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Los socialistas y los militares

Una tradiciôn que proyectar

Marcelo Schilling

Desde la Reptblics Socialistâ, antecedente inmediato de la ftrndâciôn de su partido, los sociâlistâs chilenos
!e distinguieron por bùscar y sostener una relaci6n sin complejos con los militâres, negândose a rcconocerles
la calidad de compartimento estanco sepatado de la sooedad, de sus problemas y de su ttsoluciôn. A tavés
de tâl folma de vinculaciôn, los socialislâs se proponlan conseguir audiencia y âpoyo denbo de lâs fuerzas
armadas para fortâlecer lâ aspiraciôn del movimiento popular de cambio hacia el sociâlismo. Se ttata, ciettâ-
mente, de una tradiciôn sîaigsda en la memoria colectiva del Partido Sociâlistâ. Sin embôr8o, ya ùo basfâ
su exaltrci6n histoiicista, ni su rcafirmaciôn abstractâ, ni tampoco su prâctica "a la antgùa".

Ahora importâ r€cuperar dicha ûâdiciôn para convertirla en llneâ de acciôn politicâ al servicio de lâ
impr€scindible ruptura demodâtica, capaz de abrir pâso a una efectivâ democratizaciôn del pais. Esâ nrptun
significâ bâsicâmente qne la sociedad reasumâ a plenitud sus câpacidâdes de decisiôn y participaciôn, a lâ vez
que los aparâtos del Estado de excepciôn viSente seôr alterâdos $rstarhvarnenûe en cuanto al personal, la

Por cuânto "El golpe milirar de 1973
en Chil€ fu€ propiamente un golp€ dè
Esiâdo, que no solo derrocô €l gobier-
no de Àllende y suprimi6 el Égim€n
demoqdtico existente, sino también la
forma misma de o4anizaci6n d€ ia
politica y el Estâdo fodâdo â lo lârgo
de la historia nÀcioml"', se precisa
destâcâI la eserciâ de la nueva forrna
de la politica y €l Estado, a fii de pro-
pone € deshac€r su nudo gordiano, con
la ruptua democnitica.

Esta modificaci6n sustàncial de la
polftica, de las condiciones en que s€
dâ la lucha por el poder entre las dife-
renaes frâcciones d€ la burgu€lia y entrc
éstas y el movimiento popùlar a partir
de la instalâci6n eû Chile del égimen
de excepcidn de los militures y d€l gran
câpitâl linmsi€ro intemo e imperiâlistÀ,
sÊ c{racterizâ al igual que en las dicta-
duras salazârbta, ftanquista y de los
coronelès Eriegos- por el hecho que
". . . el €jército [. . .] coNtituy€ el
apanto domiMnte l. . .1 q\e , en def],lr.i-
tiva, ya sêa directamente, yâ por pre
curaci6n o, en fir, por los lfmiæs
estrictos que 1€ impon€ a su firnciona.
miento, controla lÂ3 pÂlancas d€ con-
d,rcciôn esenciales y los centros de

Asi las cosas, el meollo al que hay
qu€ hâcea traicêndea la ruptura demo.

estructura y las relaciones intemas.

crâtica sonlas fu€rzâs ârmadas y, dentro
de e1las, por su predominio sobre lâs
demâs nmas, en especial al Ejército.

Es la coûciencia o intuici6n de lat
situâci6û y del Ce$fio que ijnplicâ,lo
qùê hâ dâdo lugar â la discusi6n soble
cômo desrnant€lar €fectivamente la
dominaci6n dictatorial.

Dos tesis e[ôneas

Â1 respecto s€ hân venido confronlÂn-
do dos tesis entre quienes r€pudian el
actual order establecido e intentân
reverttlo en el sentdo de restâblec€r
la preeminencia de la soberinia populâr
€n lâ conducciôn del Estâdo y de la

La primera alirmâ que el apamto
militâr del Estado €s insensible â las
demandas populares y, por tânîo, que
no vale la penâ didgirsê al mismo para
lograr su audiencia e int€rwn.16n en la
resolucifu de conflicios sociales y poli'
ticos. La extensi6n d€ $te mzonarnien.
to conduce a aJi.mar que los militâres,
histôdcâ e intrnsecâmente, æ ubican
como bloqu€ monolitico cantrâ el ir-
terés democrrlico popular y $re, por
consigui€nle, .eryeclo a ellos lo ÛLnico
que cabe para hacer valer la voluntad del
pueblo es €ncararl€s y ganarles en su
propio terrrno. Esl€ nzonamiento es,

eû general, el firndametto
concepciones militaristas de
luci6n y de la politica.

lâ s€gunda tesis, por su parte, sostie-
n€ la suficiencia del control democrâti_
co de la cûpula d€1 Ëstâdo, garaîtizadâ
por su gén€sis, y la relacidn con algunos
ahos rnandos clâves para, aJirmrindos€
en el verticalismo de la insttuciôn mili-
tar, subodinar ésia al poder civil y desa-
lentar la pârticipaci6n inconstitucional
o artidemocrâtica de los militâres, como
cuerpo, en polticÂ.

Lâs dos postulaciones son ùuâlrnen-
te enôneas, en tanto sôio contribuyen
a fortllec€r lÂs tend€ncias q'Je 6piraî
â conv€rtir a lâs FF aa en s€r orgâtuco
€xtrafro a la so€iedâd y sus conïadic-
cioæs, oîmipotente y ommpresent€,
que hace lâs vec€s de custodjo o ângel
rutelar de ùn orden €con6mico social
determinado. Ambas tesis, al ptopoter
la prescindeûcia sociÂl en lÂ resoluci6n
del probl€ma d€ la rupiura d€mooÉtica
en lo militsr, en r€alidâd ptopiciÀn la

de lâs

I Pio Gdciô: "PS d. Chil€. ?ârtido v
conv€r8lnciÂ". en uroaiele. Méxi@ DF,

' Ni@s ?ortÂrta3: ,rr @sit d? /rt dG
ta.lutos- PôttugdL A/ecid, Etpdno; lialoxxl,
México Dl, 1976; p. 118. suôByÀdor d.l
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prolongaciôn subrepticiâ tânto del pre-
dominio de la l6gicâ mililar sobre la
vidâ sociâl y politicâ, cuânto de lâs
semilias de nuevos y {ururos Es1âd os de
excepci6 . En !uma. âmbâr propuestas
favorecen la persist€ncia y âctntuâ-
miento de la aulonomizaci6o de las
ârmas resp€cto de la sociedad
lo misrio, la subordinâciôn
voluntad del pueblo a la d€
poseen €1 monopolio d€ la

Giros a la izquierda

En Chile, histô.icamente las i|stitucio-
nesllllliûres han revebdo su pelmeabili-
dad frente a las demandas plovenientes
de la soci€dad. Dicha p€rtneabilidad hâ

sido el fundamento bisico de la opciôn
politica que han adoptâdo en cada cir'
cunstancia hisldricâ concretâ y hà servi
do, en lâ mayor parte de Iâs ocâsiones.
sin duda, para posibilitâr salidas politi-
car de orienlâciôn regresi\,â ,l conflicto
sociai o pâra inrenrarlas.

Ci€rtâmenre. desde lâ consdtuciôn
del Estado nacional indep€ndient€ hasta
nuestros diâs, son nùchoslosacont€ci_
mi€nros de signo politico rcaccionario
protagonizados por los nilitares. El]nâs
brutal y reciente es el golpe de Esrâdo
de i973. La enùmerrcibn exhaunila
de los dends sobra, puet su rrâgico e
indignâdo recuerdo p€rman€c€ iresco
en la nemoria de los cbilenos.

Sin embargo, lâ sensibilidad de los
nilitares ro se ha limitado â pres.ar
oidos al consen'adurisrno y lale$esiôn
en nûenrâ pÂtriâ. Por eienlplo. en los
âlbores de la ind€pendencia tue lâ
bizâna oficialidâd del Èjército Lib€rlâ-
dor (O lliggins, Freire, Beauch€f, Sân
Mariini el principÀl agente propagador
de las id€as del liberalisno y €l lostén
mâteriâl d€ los sobiemos liberales y
federalistâs exislent€s entre l8l7 y
1830. Durante la guera civil de 1891

tal vez como primera manifestaciôn
del énto de 1â prédica portâLiana acei.
ca del constitucionalismo de lâs FF AA
y su subordinaciôn al poder ciiil- el
ejército de tierra permanec€ i€al ai
gobierno legitimo y su enpr€sa nacio-
nalista, al punto de protâgonizar hechos
de gran heroismo- Entie éstos destâcân
las muertes en combate de losgenerales
A1cérrecâ y Barbosa en defensa de Ba1-
naceda y los hechos vividos por las
divisiones de los coroneles Àrrate,
Camus y Stephan, qùienes prefirieron
violar tâtâdos inlemacionales âl inier-
nars€ arnâdos en Perû. Boliûa y Ar-
gentina, atfâvesando ésta de rone asur
y reincorpor:tndose a la lucha lâs dos
ûllimas. antes que rendjrs€ a lâ oligar-
quia lnsurrectâ. En la década de los
anos 20 del siglo âctual se produj€ron
el episodio del "ruido de sâbles" qu€
forz6 a1 Congreso Â âprobâr la legisla-
ciôn social que tenia obstruida y el
movimiemo de ofidales jôvenes que
repùso a Arturo Alessândri en la presi.
dencia. En 1931 se subleva la €scuÂdrâ
nacional y jevsnta una plataforma que
reivindica las aspiraciones populares
prociùnando lâ'tevoluci6n social".

En 193: el comodoro del aire MâJ-
naduke Grove, con el respaldo del
regimi€nto Buin, d€ lâ Escuela de
lnfatrt€ria y de gupos socrâlistas,
insraura la Repûblicâ Socialistâ para
''alimenrâr, vestir y domiciliar at pùe_
blo '. A comienzos de los 50 s! ges$ el
movimiento cilico rnilitar "Lineâ Rec
ta", en el qt€ pârticipan connotados
sociâlistas con el prop6sito lalido
d€ oientâr al movimiento y al sÊgundo
gobierno de Ibânez hacia una gestion
progresista. E 1970 sâle a tuz la "doc'
rrinll Schneider" que, alirmândo el
constitùcionâlismo de lâs r! AA. bus_
caba jmponer el respelo â la elecci6n
cônsdrucional d€l nuevo presidente.
que resullô ser Salvâdot A ende. Bajo

el periodo de gobiemo de éste (1970-
1973), s€ €videnciân dentro de las ins-
tiluciones militares corrientes que no
sôlo se definian como consiitucionalis-
tas. sino que adenr.is postuiâbân un
cornpromilo mayor cor los inaereses
populârcs y que bien representan los
generales Prats, Bâchet€t y Sergio
Poblele, los mârhos Montero y Araya
Peters y lântos otros cuyo anonimato

Oido izquierdo y
derecho

Estos sucesos indican que los militares
chilenos nunca fueron enterilmente sor-
dos del oido izqui€rdo y elo condujo
a la derechâ, €n dos oportunidades
(1831 y 1930.), a orsanizar las "milicias
re publicâna!" para neutralizar la simpâ-
tia de ias fuerzas arnadas regulares
hacia lâs câusâs populâres, puesto que
no le era suficiente gêranlia al resp€cîo
su propio corkol del poder ejecutivo.

Resulta entonc€s que tos militares
no son ni hisl6rica, ni intrins€camente
de "derechas" o d€ "izquierdas" y que
la actitud politica que asunen en cada
momento hist6rico con€reto dep€nde
fundamentalmeûte del 'nensâle que la
sociedâd consigue hac€r pres€nte y he-
gemônico en los cuarteles, aunqùe,
como €s obvio, la instituci6n nililâr
del Estado €n cuânto cuerpoy porler
parte integal del orden estabtecido
siernpre tiende a s€r mâs receptivâ âl

La derechâ chilena Io conprendiô
asi desde la remprana épocâ de la orga-
nizaciôn del Estado nâcionâl y, en todâ
circunstnnciâ que le fue necesaro pâra
salvâguardar sus int€reses, obrô en cot-
s€cuencia, golpeando las puertas d€ los
reginientos y halasîdo o provocando
a los oficiales. A las fuerzas denocrdti-
câs y populares, en câmbio, por lo

v' por
de la

EL SO\'IET COMUNISTA

El Grupo Avance, dirigido por el Partido Comunista, ocup6 la Casa Central de la Uûive$idad de Chile
el 5 de junio de 1933. "Fue el més serio problema que tuvo que æsolver la Junta de Gobiemo, porque
con un eran letre(r en las ventanas del edificio cotvocaron al pueblo a constitull losSoviets de obrctus,
carnpesinos, mineros, soldados, maùfiercs e ifidios."

El gobiemo socialista ofrcci6 al Grupo Avance el local del Club de la Uniôn, el que seria expropiado
si se llevaban el 'loriel" â ese lùgar. En definitiva, se trâsladô a un local flscal ubicado €n Alonso Ovalle,
donde flarneô de nuevo 1a bandera del '3o):ier" comunista

Carlos Charlin: ,e/ dviôn toio a la Repùblica Socidlittd; Quimantir, Santiago de Chile, 1970'

Archivos Salvador Allende



general les cost6 comprender, y aûû
hoy les cuestâ, lo d€ la "sensibilidâd"
socio politica de los militares, sobre
todo por su €ducaci6n antimilitarista
y por su rechazo nâtural a las cârâc1e'
risticâs propiâs de lodâ orgânizâciôn
militar, es€ncialmênte conlradictorias
con lâs concepciones y prâcticas demo.
crâaicâs de o.gânizâciôn y padcipâciôn
politicâ. Pese a todo, como viéramos,
el movimiento popular y democrâtico
también encontrô €co a sus denândas
al int€rior d€ las fùerzas ail|adas y
forj6 héroes y unâ historiâ militar de
d€fensâ de los intereses populares. del
progerc y de la juslicia social.

Tradiciôn de rclacionamiento

El Parlido Socialista, sin dudâ, consti
luy€ unâ excepciôn dentro del esp€ctro
politico reF€s€ntaiivo de las fuerzâs
popdares y democrÉticâs, €n cuanto a
su compr€nsi6n de la necesidâd y Â sus
esfuerzos de constnrû hegemonia pG
pulâr lambién dentro de los cuÂrt€les y
d€l cuâdro permanente de lâs FFAA.

El antecedente inmediato de su fun-
daci6n es la conspiraciôn €ntr€ militares
y sociÂlistâs para implantâr €n Chile 1â
Repriblicâ Sociâlista. Grove, militar de
carrera de vasta tray€ctoria politicn
y conspirativa, serâ uno de los funda-
dores del Ps y su principal û8ura duran-
te la décadâ de los 30. Las Milicias
Socialistar, inspiadas en la propia
historia nacional, îo s6lo senin instru'
mento d€ combâte contra el fâsci$no
criolo, sino âdenis ger|nen d€ lo que
pueden ser las organizaciones de auto"
defensa social y de defensâ de lâs
conqui*as democniticas frente a la
amenaza militarista. I3 participaci6n
de socialistas, como Raûl Àmpuero y
Alejandro Chelén, en e1 Lirca Recta;
la proloneÂdâ presencia del mi$no
Ampuero €n lâ comisi6n de Def€nsa,
del Senado;el intento d€ los sociâlistas
de aproximars€ a Roberto Visux,
creyendo ver en el tacûazo, et 1969,
sirnilitudes con el movimiento militar
peruano encâbezado por velasco Alvâ-
rado; en fm, hs vinfllâciones de los
soclalistas con militares durante el
gobiemo de Allende, las cuales aûn
€nger silensio, son hechos relevantes
que dân cùenta de unâ hâdiciôn dê
relacionamiento de los socialistas con
los militaæs.

Pero, lâs condiciones d€ hoy no son
lai mismas que sirvieron d€ medio âm.
biente propicio â1 d€serrolo de dicha
tÉdici6n y a su iîærci6n en la historia

militar de defensa de la soberanfa del
pueblo y de lsjusticia sochl.

Supelar los llmites

Actualmente no exist€n los espacios
que brindara lâ masoneriâ at dirlogo
enùe socialistas y militâres, e incluso a
su asociâci6n conspirâtiw- Tanpoco
€xiste Ia comisiôn de Defensa del Sena,
do, ni la Prcsidencia de la Repûblica
en manos de ùn socialista como Allen-
de. No €xiste, en definiti , el Estâdo
d€mocrâtico f eprês€nûtvo.

De afii qu€ côrrespond€ irnaginar,
en bâs€ a nu€strâ hjstoria y a la situa.
ciôn Fesente, câminos a través de los
cuales la lev€ brisâ en que se hâya con.
wrtida la tradici6n de relacionamiento
de los sociâlistas con los militarcs, se
transforme en un hurâcdn capaz de
llevar la rupturâ d€mocrâtica al seno
del apârato dominante del actual Estâ"
do de excepci6n chileno.

El término de lâ justicia y ds los
tribuûles militares, de la.s poblacion€s
€xclusivas, de lor dub€s d€ oficiales,
de la excesiva vida cuart€laria, son parte
de un proSrâma r€alm€nte democratiza.

dor, pero que solo sê podrâ consumar
ùnâ ltz Producida la ruptura demo-

Mientrâs, como €l 11 dê mayo con
la convocatoria de la Confedenciôn
d€ Trabâjâdores d€l Cobre al "dia de
protestâ nâcional", habrâ que sacâr a
los militares de su rcfugio dc cristal a
enfrentar la realidad de la miseria y
de Iâ ira popular, y también como lo
sen"ls el S€ff€târiÂdo po. la Converggn-
cia Socialista en su manifieslo titulado
"Nadie lo haÉ por nosotros", de
septiembre d€ 1982 habrâ qùe llevar
€sas ira y miseriê a los limites de los
regimienbs, aunque sôlo sea para exi
gir comida pa.a los hambrienros.

Hoy mâs qu€ nunca, lâ tadicional
conspiraci6n "a la ântigua" de los so-
càlistas con los militâres hechÂ al
ampâro del sâ16n, de la discreci6n de la
noche o de la r€uni6n social- requiere
ser complemerbda con la presi6n
directs d€ la sociedad civil sobre el
conjunto de los militar€s. 5610 asiéstos
podrân conocer el pais real, optâJ €n
consecùenciâ y s€flalar los nuevot
héro€s militâr€s del moviftiento popu.
br chneno. O

Mafinero coronado

'{]annes, l0 d€ mayo (ANsa) induda-
blemente, de todos los cineastas
latinoameri€anos que a partir de la
décâd! pasada emprendieron el cami-
no d€l exilio, el que mejor se ha
ambientado en el pais en el que ha
echâdo raicÊs es el chileno Raûl
Ruiz.

D€sd€ qu€ en 1974 lleg6 a Paris,
en pocos mesês realiz6 su primer fil-
rne f\\efi. de Chle, Diilogos de exiliû.
doq estromdo en el Festi%l de Pesaro
de s€pliembre de ese mismo ano. Ruiz
no solo ha demostrado sentirs€ muy
c6modo en su pafs de adopciôn sino
que ademâs su estilo y ru temâtica han
âdqui.ido una int€macionalidad a !a
que incluso guopa le quedâ chica.

AdemÉs Raûl Ruiz esté pa$ndo
por un periodo de gracia. Conocido
âl principio sôlo por una pequ€fla
pero combativa y fânÉtica élite d€
admirador€s, su obra empez6 si no a
hÀcerse mâs popular, cosa muy dificil
en un cineaJta de tan sublime sutil€za,
por lo menos muy conocidai y en es-
tos meses la conocida revista Cûl,,?/s
dll Clrena le ha dedicado un nûmero
entero sobrâ decir qu€ en îérminos
panegiricos y un cine de Parû le ha

dedicado una retrospeclim, co$ que
para un cinessta de ni siquiera 42 anos,
aunque seâ ron una espesa {ilmografiâ
como lâ suya, no €s un honor muy
frecuente.

Ahora Ruiz hâ inaugurado una de
lâs muestrÂs paralelas del Festival de
Cali.rcs, Petspectbas lel cine fruncés
con su ûltima obra Z€J ùois coûlor-

Ruiz no estd presente en Cilnnes
pues estâ dirigiendo sù nuevâ pelacula
en Portugal, la cuadragésina en 22

Les trois cotllonnes .lu matelot es
uno de esos filrnes que son ll/e irnor
ya a primera vista. Trâma complicailâ
en juego de espejos,pistas falsas, tiem'
pos que se cruzan y s€ superponen,
extema sutileza de narraciôn. El hlme
es tâmbién un poco pararcle no sôlo
cinematogrâficamente sino rambién
literariâmente, con robos descarados
de situacion€s de filrnes de Orson

Welesy John Huston y de Za,Jd del
aesoro de Stevenson y de los cu€ntos
del belga J€an Jay, para no hablar
de la influencia, que planea sobre
todâ la obra. de parte del escritor
favorito d€ Ruiz, Jorge Luis Borg€s."

Unorulsrno, México DF, 11 de
mâyo de 1983.
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